
Afines de junio, la publi-
cación de un estudio de-
sarrollado por académi-

cos del MIT encendió las alar-
mas. Tras dividir en tres a un
grupo de estudiantes en Bos-
ton, los investigadores les pi-
dieron a unos que escribieran
ensayos usando ChatGPT; a
otros, que solo accedieran a mo-
tores de búsqueda (como Goo-
gle), y al resto, que solo utiliza-
ra su cabeza.

La conclusión fue que el pri-
mer grupo, aquellos jóvenes que
usaron la inteligencia artificial
generativa, fueron menos críti-
cos si se les comparaba con el
resto. Esto, porque, al medir su
actividad cerebral, los electroen-
cefalogramas mostraron que
distintas regiones de sus cere-
bros se conectaban entre sí con
una menor frecuencia. 

Los evaluadores que leyeron
sus textos los describieron como
“sin alma” y al final de la tercera
sesión —se hicieron varias, es-
paciadas por varios meses—, se
evidenció que muchos parecían
limitarse a copiar y pegar. 

El estudio, liderado por Nata-
liya Kosmyna, no tardó en vol-
verse viral en redes sociales, y
comenzó a ocurrir otro fenóme-
no: las conclusiones de la inves-
tigación se tergiversaron, con
muchos sitios publicando que la
IA generativa volvía a las perso-
nas más tontas y perezosas. 

Kosmyna debió salir a aclarar
que el estudio era preliminar,
que aún no había sido revisado
por pares y que era demasiado
pronto para sacar conclusiones
de una muestra tan pequeña,
pues solo incluyó a 54 estudian-
tes. Además, recalcó que durante
la cuarta sesión el grupo que has-
ta entonces no había usado herra-
mientas tecnológicas había sido
invitado a usar ChatGPT por pri-
mera vez, y que en ese entonces
había mostrado un nivel de co-
nectividad neuronal aún mayor.

Situaciones nuevas

Ante una tecnología que crece
a pasos agigantados y que pare-
ce estar cada vez más presente
en las aulas, son muchos los aca-
démicos que han pedido seguir
investigando los efectos de este
tipo de herramientas en el aula.

“Tanto el pensamiento crítico
como la creatividad son proce-
sos cerebrales bastante comple-
jos y que no son innatos. Por lo
tanto, requieren desarrollarse,
estimularse y estar fortalecién-
dose constantemente”, recuerda
Carolina Leppe, docente de la
Escuela de Educación de la U. de
O’Higgins y profesora detrás del
curso “Neurociencias, Emocio-
nes y Aprendizaje Activo”.

“Por lo general, la IA nos otor-

ga todo listo; así lo ven los jóve-
nes, que es algo que es llegar y
tomar. No hay un procesamiento
de ese contenido, y ahí se pierde
la posibilidad de desarrollar es-
tos procesos cerebrales”, indica.

Pero —continúa—, ante este
debate no zanjado de si la IA per-
judica a los alumnos, el hecho de
que la investigación del MIT
mostrara que al usarla por pri-
mera vez se evidenciaran más
conexiones neuronales, no pare-
ce una completa anomalía. 

“Cuando nos vemos enfrenta-
dos a algo nuevo, algo que nos
genera curiosidad, que es nove-
doso y que logra motivarnos,
efectivamente se activan áreas
del cerebro, como el sistema lím-
bico y la corteza prefrontal”, se-
ñala Leppe. “Usar una herra-

mienta como ChatGPT por pri-
mera vez nos puede generar sor-
presa, nos pone en un estado de
alerta cognitiva; queremos saber
mucho más de cómo funciona,
de qué es lo que puedo lograr ha-
cer. Lógicamente, eso puede
producir que diversas regiones
del cerebro se vayan conectan-
do. Incluso se pueden ir liberan-
do ciertos neurotransmisores,
como la dopamina, que se asocia
a la recompensa, y así se va gene-
rando mayor interés”.

Al estar en situaciones nue-
vas, “va a haber una reorganiza-
ción dinámica del sistema ner-
vioso para poder adaptarse a es-
te nuevo entorno, nueva tarea,
nuevo desafío”, complementa
Francisco Parada, director del
Centro de Estudios en Neuro-
ciencia Humana y Neuropsico-
logía de la U. Diego Portales,
quien señala que un mal uso de
los chatbots supone tomar sus
respuestas ciegamente, sin ma-
yores cuestionamientos o capa-
cidad de edición. 

Cuando su uso se vuelve ruti-
na, es difícil que la IA garantice
una activación cerebral constan-
te, concuerdan los especialistas. 

Consultado respecto a suge-
rencias para que profesores y es-

tudiantes puedan sacarle mayor
provecho, entendiendo que la
IA seguirá desarrollándose, Pa-
rada comenta que “prohibir
nunca es bueno, sobre todo con
herramientas que están acá para
quedarse”. Y recuerda que cuan-
do recién se masificaba internet,
muchos centros educativos tam-
bién se sintieron amenazados. 

“Hay que fomentar usos acti-
vos, creativos. Usar esta IA ge-
nerativa como una herramienta
de exploración, de brainstor-
ming. Quizás pedirle preguntas
(más que solo respuestas) o con-
ceptos clave”, explica. 

Usar la IA para “agilizar pro-
cesos administrativos del apren-
dizaje, como transcribir los tex-
tos dentro de una imagen (por
ejemplo, cuando hay texto en
una foto)” es una buena idea,
plantea Pablo Álvarez, coordi-
nador de docencia universitaria
de la U. de La Frontera, quien
agrega que la IA también puede
ser una aliada para tratar temas
de moralidad. 

“Es una oportunidad para
abordar la enseñanza de aspec-
tos éticos ligados a la creación y
uso de información, una dimen-
sión propia del desarrollo profe-
sional”, indica. 

Reciente estudio del MIT puso el tema en la palestra

Debate abierto: ¿Está la IA formando alumnos
poco críticos y cada vez menos creativos?

M. CORDANO 

n No parece haber una respuesta
concreta, pero por ahora el
consenso parece ser que la
activación neuronal disminuye
cuando su uso se vuelve
rutinario y es poco desafiante,
con los estudiantes solo
limitándose a copiar y pegar. 

La investiga-
dora del MIT,

Nataliya
Kosmyna,

debió salir a
aclarar que su
estudio —que
aún no ha sido

revisado por
pares— no

concluía que la
IA generativa

volvía a las
personas más

tontas. Por
ahora, la con-
clusión es que

las volvería
menos críticas,
pero la misma

autora ha
aclarado que se

necesita más
investigación al

respecto. 
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Todos los sábados de junio, Vic-
toria Mena (14) se levantó tempra-
no. Acompañada de su mamá o
hermana, tomó un bus que en poco
más de una hora, la trasladaba des-
de su casa en San Esteban (Región
de Valparaíso) hasta la capital. 

“Costó un poco, pero valió total-
mente la pena”, comenta a propósi-
to de sus visitas a Santiago, instan-
cias en las que participó en diferen-
tes actividades mediadas por el
Museo Interactivo Mirador (MIM)
con el objetivo de prepararla para
su pronta visita a Japón, donde será
una de siete escolares que represen-
tarán al país en la Expo Osaka. 

Mena, quien estudia en el Sunn-
yland School de San Felipe, ganó el
cupo tras participar de una convo-
catoria abierta de ProChile y el
MIM, en donde se invitaba a estu-
diantes de 13 a 16 años, que destaca-
ran por sus habilidades sociales y
creativas, que tuvieran un manejo
de inglés medio y mostraran un in-
terés particular por la cultura japo-
nesa, a darse a conocer a través de
un video. Junto con ello, entre otras
cosas, se les pedía una recomenda-
ción de uno de sus profesores. 

“Mi hermana me compró flores
cuando se enteró de que me habían
seleccionado. Todos me felicita-
ron”, cuenta Javiera Quiroz (14)
respecto del entusiasmo que pro-
dujo en su familia saber que sería
una de las representantes juveniles
en la Exposición Universal de 2025. 

Los escolares tomarán un avión
el 16 de este mes y volverán a Chile
10 días después.

Encuentro cultural

Para Quiroz, estudiante del Cen-
tro Educacional Santa Clara de La
Cisterna, la oportunidad de viajar a

Asia es especialmente motivante,
porque siempre ha sido fanática del
animé. “Lo que también me intere-
sa es conocer otra cultura, poder
dar cuenta de cómo se vive en otro
país”, dice sobre la oportunidad de
interactuar con sus pares nipones.
Para ello, el viaje supone visitar co-
legios y museos de ciencias. 

En específico, la visita de los es-
tudiantes se enmarca en una se-
mana temática dedicada al juego.
Bajo el nombre de “El taller del
juego – Asobikobo”, la idea es que
los seleccionados realicen jorna-
das de intercambio en donde re-
flexionen sobre el juego como una
forma de estar en el mundo y des-
de donde pueden imaginar, co-
nectar y colaborar.

Asimismo, se apunta a que al de-
sarrollar una mirada más lúdica,
también adquieran herramientas
para poder sortear dificultades ha-
ciendo mayor uso de la creatividad. 

Durante el proceso, los jóvenes
deberán ir registrando sus expe-
riencias a través de una bitácora
personal, la que más tarde se trans-
formará en un insumo para crear,
colectivamente, un juego. 

“Es un orgullo que estos jóvenes
sean los representantes de Chile en
una experiencia internacional que
pone en valor el juego como una he-
rramienta de aprendizaje y encuen-
tro cultural”, comenta Enrique Ri-
vera, director ejecutivo del MIM. 

“Será profundamente significati-
vo para ellos y ellas, y para quienes
creemos en el poder del asombro
como motor de aprendizaje”. 

A Renato Ulloa, estudiante de 16
años del American British School
de La Florida, colegio que forma
parte de la red Cognita, lo que más
le entusiasma de viajar “al otro lado
del mundo”, como uno de los siete
seleccionados, es “conocer otras
culturas y visiones”.

Invitación de ProChile en colaboración con el Museo Interactivo Mirador: 

Siete escolares se encargarán de representar 
a la juventud chilena en la Expo Osaka

M. CORDANO

n Participarán en una semana temática dedicada al juego, visitarán colegios y serán parte de
jornadas de intercambio con jóvenes japoneses. Sus reflexiones deberán anotarlas en una bitácora.

En la imagen, todos los seleccionados. De izquierda a derecha, Renato Ulloa
(16), Julián Aguilar (13), Ana Delgado (13), Julián Pinochet (13), Javiera Quiroz (14),
Rafaela Pérez (16) y Victoria Mena (14). 
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Crear un medio de comunicación escrito en el
que se investiguen, reporteen y escriban las noti-
cias de su comunidad es el foco de “El Mercurio de
los Estudiantes”. La iniciativa educativa organiza-
da por este diario invita a escolares de 7° básico a
2° medio a adentrarse en el rol de periodistas.

Para ser parte, hay que inscribirse en www.el-
mercuriodelosestudiantes.cl (la ficha luego debe
ser enviada a coordinadora.concurso@mercu-
rio.cl) en grupos de tres alumnos, más un profesor
guía. Juntos, deben elaborar desde notas periodís-
ticas, hasta columnas de opinión e historietas. En
sus más de 20 años, 38.146 alumnos de todo el país
han sido parte.

Además de recibir premios de Faber-Castell,
Fundación Futuro, Fundación LarrainVial y Tea-
tro Camino (todos colaboradores del proyecto), el
material elaborado por el primer lugar de cada ca-
tegoría (básica y media) circulará junto a “El Mer-
curio” en la región de los equipos ganadores.

De 7º básico a 2º medio:

Hasta el 16 de julio hay
plazo para inscribirse en
concurso que busca
reporteros escolares
n Se trata de la versión 22 de “El

Mercurio de los Estudiantes”. 

El material creado por los ganadores de cada catego-
ría circulará junto a “El Mercurio” en la región de dichos
equipos.
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Otras miradas
La U. de Harvard publicó en mayo de este año un estudio que

sugiere que la IA generativa vuelve a las personas más producti-
vas, pero menos motivadas. 

Otro metaanálisis dado a conocer ese mismo mes, esta vez de
la U. de Munich y para el que se revisaron 28 estudios, concluyó
que la IA por sí sola no es más creativa que los humanos. Y que
cuando las personas colaboran con ella, pidiéndole retroalimen-
tación más que solo respuestas, la creatividad humana logra
mejorar de forma significativa.
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